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Brillante en la cátedra y grande de 
corazón en el martirio: 
P. Gabriel de la Anunciación, ocd. 
( 1908- 1936)

P. A n ia n o  Á lv a r e z - S u á r e z ,  o c d .

El 28 de Octubre 2007, en la Plaza de San Pedro del Vaticano de 
Roma, tras una Solemne Concelebración Eucarística, presidida por 
el Cardenal Prefecto de la Congregación para  los Santos, Mons. José 
Saraiva M artins, se proclam aban “Beatos” a 498 m ártires españoles. 
E ntre ellos, se encontraba el P. Gabriel de la Anunciación, (Jaime 
Balcells Grau), Religioso Carm elita Teresiano, perteneciente a la Pro
vincia Religiosa OCD de San José de Cataluña.

No son m uchos los datos de los que disponem os, para  presentar 
un  sem blante biográfico del mismo. Tampoco pretendem os que sea 
ese nuestro cometido. Sabemos, sin embargo, que nació en Valls, en 
la Provincia de Tarragona, el 12 de Octubre de 1908; que recorrió su 
“curriculum  vocacional” de los estudios de bachillerato, en Palafru- 
gell (Gerona), del Noviciado, en Tarragona, y de los estudios filosófi
cos en los Centros de la Provincia de San José de Cataluña, en Lérida 
y Barcelona; que completó los estudios teológicos en el entonces “Co
legio Internacional de Santa Teresa de Jesús y San Juan de la Cruz” 
de Roma, ubicado en aquel m om ento en el Corso d’Italia de Roma; 
que se ordenó Sacerdote el 10 de Julio de 1932. Sabemos, tam bién, 
que fue oyente extraordinario en la Facultad de H istoria de la Iglesia 
de la Universidad Gregoriana de Roma. Y que, a partir  de 1933, expli
ca en el "El Monte Carmelo” (Haiffa-Israel) la Cátedra de “H istoria 
de la Filosofía”, y en 1934 es nom brado oficialm ente Profesor de la 
Cátedra de Patrología, ya en el "Colegio Internacional de Santa Tere
sa y San Juan de la Cruz”, en el Corso d’Italia de Roma. Este nom bra
m iento está firm ado por el Cardenal Caietanus Amleto Cicognani, 
como Prefecto de la entonces Congregación de Sem inarios y E stu
dios Universitarios. A la vez, nos consta que recibe el nom bram iento 
in terno del "Colegio Internacional" com o “Bibliotecario”, para  el 
trienio 1934-1937, tras conseguir el Diploma de "Bibliotecom anía”
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en la Escuela Apostólica Vaticana. Poseemos, tam bién, alguna de sus 
publicaciones sobre la fe en la Inmaculada Concepción1, sobre el cul
to y la devoción a María en los Santos Padres Teresa de Jesús y  Juan de 
la Cruz2, y un  estudio sobre la Antífona “Salve Regina ’3. Poseemos, 
adem ás, un  estudio inédito m ecanografiado, con la categoría de 
“Dissertatio”, sin fecha, aunque sí con una  referencia concreta al an 
tiguo “Colegio Internacional de Santa Teresa de Jesús y San Juan  de 
la Cruz”, en el Corso d’Italia de Roma. Pero que, no obstante, esta re 
ferencia concreta, resulta totalm ente desconocido. Presentarlo, será 
el objeto de nuestro propósito, por pensar que ése el m ejor m odo de 
prestarle nuestro homenaje, como Com unidad académ ica de la Fa
cultad Teológica del Teresianum.

Al presentar esta “Nota”, en la Revista “Teresianum", queremos, 
además, sencillamente, "hacer m em oria” de este m ártir Carmelita 
Teresiano, estudiante y Profesor pionero de esta institución que, hoy, 
es la Facultad Teológica del Teresianum. Y, a la vez que en él rendi
mos tam bién un fraterno hom enaje a los 32 m ártires Carmelitas Te- 
resianos, beatificados el m ism o día 28 de octubre 2007, en la Plaza 
de San Pedro de Roma, le im ploram os que nos acom pañe y bendiga, 
especialmente, a la Provincia de San José de Cataluña, su Provincia 
Madre, a la institución del Teresianum de Roma, del que era conven
tual en el m om ento de su m artirio, y a toda la Orden OCD, para  que 
no obstante el sobresalto de su incom prensibile e injustificada m uer
te, podam os disfrutar ahora de una vida renovada en Cristo Resuci
tado. Y de su especial protección.

Nuestro homenaje, pues, como “m em oria obligada” desde el Te
resianum  de Roma, al P. Gabriel de la Anunciación, estudiante, Pro
fesor pionero del “Colegio Internacional OCD” de Rom a y m ártir de 
Cristo en España, querem os hacerlo recuperando, -como ya queda 
indicado-, un  m anuscrito personal suyo inédito y presentarlo al gran 
público por considerarlo de un  valor singular en sí mism o y por recu
perar en él un  elemento afectivo: es su últim o trabajo académico, del 
que tenem os constancia, en el Teresianum 4, en un  m om ento solemne 
de la vida académ ica del Centro. Podemos pensar, y seguram ente es
tam os en lo cierto, que se tra ta  de su presentación oficial como Pro

1 publicado en Barcelona en 1931.
2 Cfr. Analecta OCD, 1932, pp. 104-131.
2 Cfr. Analecta OCD, 1935, pp. 15-42.
4 P. G a b r ie l  a b  A n n u n t ia t io n e , OCD., De lesu Christi in spirituali vita loco 

traditionalis carmelitana doctrina, "Dissertatio accademica” -Documentos inédi
tos- “Collegio Intemazionale OCD”, Roma. Sin fecha.
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fesor del Centro, -que iniciaba su andadura como Facultad de Teolo
gía interna, es decir, para sólo alum nos OCD-, nom brado por el Car
denal Caietano Amleto Cicognani, a la sazón Prefecto de la Congre
gación de Sem inarios y Estudios universitarios, y con el que, a la vez, 
tom aba posesión ante la Com unidad académ ica: Cuerpo de Profeso
res, alum nos y oficiales, de su Cátedra de Patrología5.

Acercamiento y presentación del texto.

Se trata, pues, -como ya dejamos indicado-, de un  texto inédito y 
m ecanografiado, en latín, de 110 páginas, m ás índices y notas, y cla
ram ente académico. Se trata, pues, ciertam ente, de una “Disertación 
académica”. Aunque no sabem os el motivo concreto de la misma, 
bien podem os sospechar que se tra ta  de una “Disertación Magiste
rial”-, probablem ente, la presentación oficial como recién nom brado 
Profesor del “Colegio Internacional”, con categoría de Facultad in ter
na sólo para  los alum nos de la Orden, y que rubricaba la tom a de po
sesión de la Cátedra, y cuyo nom bram iento provenía de la Congrega
ción de Sem inarios y Estudios Universitarios. El tem a central es cris- 
tológico, inspirado en el núm ero de la Regla de la Orden, que aconse
ja  “vivir en obsequio de Jesucristo”.

En su “Praemonitio”, nos reconfirm a el carácter académ ico del 
escrito, con una declaración de intenciones: “me non intendisse ab- 
solutum  de re m ystica tractatum  conficere, sed tan tum  ea in m entem  
revocare quae ad rei ordinationem  apta au t necessaria videbantur”6. 
Ello no le im pide reconfirm arse en el cristocentrism o de la vida espi
ritual sin caer, con ello, en un  cristocentrism o excluyente.

Evidentem ente, al enum erar sus fuentes, es concluyente. Sus 
inspiraciones, reflexiones y conclusiones son fruto  de la lectura de 
los Autores de la Escuela del Carmelo Teresiano: Teresa de Jesús y 
Juan de la Cruz, por una parte, y, junto  con ellos, el nutrido núm ero 
de Frayles y alguna de las Monjas del prim er escuadrón espiritual e

5 Podemos, pues, con toda probabilidad, pensar que se trata de la “Inaugura
ción -o apertura- del año académico 1935-1936". El “Acto Académico”, con el que 
se daba inicio al año escolar, en esta ocasión, afrontaba así la triple motivación: 
inaugurar el año académico ante todas las Autoridades del Centro, Profesores, 
Alumnos y oficiales; presentar al nuevo Profesor; y, por parte del nuevo Profesor, 
tomar solemnemente posesión de la Cátedra que le había sido asignada: la de Pa
trología.

6 Cfr. P. G a b r ie l  a b  A n n u n t io t io n e , De Iesu Christi in spirituali vita loco tra- 
ditionalis carmelitana doctrina, “Dissertatio accademica”, p. 3.
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intelectual del Carmelo Teresiano. E ntre las Monjas cita a Cecilia del 
Nacimiento, M aría de San José, Teresa de Jesús María, e tc ...

En tres capítulos, el Autor, P. Gabriel de la Anunciación, presenta 
sus reflexiones cristológicas sobre “el lugar de Cristo en la vida espi
ritual”, según la doctrina de la prim era Escuela del Carmelo Teresia
no. El prim ero, lo dedica al pensamento cristolàgico de Santa Teresa 
de Jesús (pp. 7-25); en el segundo, presenta la doctrina cristolàgica de 
San Juan de la Cruz (pp. 26-38); y, en el tercero, se explaya am plia
m ente, dedicándolo a la doctrina cristolàgica, en la vida espiritual, se
gún la primera Escuela del Carmelo Teresiano (pp. 39-110), estructu
rándolo según el modelo, entonces en boga, de las "Tres Vías en la vi
da espiritual”: “Via purgativa”, (pp. 42-64); “via illuminativa" (pp. 65- 
86); "via unitiva" (pp. 87-110).

El Capítulo Io, titulado “Doctrina S.M.N. THERESIAE  A IESU ” 
(pp. 7-25), centra la reflexión en las tres Obras Mayores de la Santa: 
En "Vida”, “historice im prim ís propriam  narra t experientiam , licet 
nonnunquam  data Opera, doctrinali quoque m odo exponat”7; en “Ca
m ino”, "quod in m ente M ater N. praecipue habet, est eos qui medita- 
ri nequeunt instruere qua ratione fontem  'acquae vivae’ seu unitivam  
contem plationem  pertingere possit”8; en las "Moradas”, “opere om 
nium  eximio et absolutissimo, vitae spiritualis, ab initio usque ad 
spirituale connubium ... plenam  tractationem  institu it”9.

Y, partiendo de una  síntesis global en 14 puntos, en este prim er 
capítulo, dedicado a la Santa M adre Teresa de Jesús, subdivide, a su 
vez, en nueve apartados sus reflexiones: “Jesus Christi merita”10', 
“Christus exemplar”u ; “Christus im itado”12; “Christus orationis Ma
gister"12; "Christus in meditatione”14; “Utrum Christi H um anitas con
templationem impediat"15; “De Christi visionibus"16; “De unione cum  
Christo"11; “De SS. Sacramento Eucharistiae” 18.

7 Cfr. Ibid., p. 7« Cfr. Ibid., p. 7.
9 Cfr. Ibid., p. 7.
10 Cfr. Ibid., p. 8.
11 Cfr. Ibid., p. 9.
12 Cfr. Ibid., p. 10.
13 Cfr. Ibid., p. 12.
i“ Cfr. Ibid., p. 13.
15 Cfr. Ibid., p. 17.
16 Cfr. Ibid., p. 22.
17 Cfr. Ibid., p. 24.
i» Cfr. Ibid., p. 24.
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El Capítulo IIo, lo titu la "Doctrina S.P.N. JOANNIS A CRUCE" 
(pp. 26-38). Al igual que para el capítulo teresiano, inicia form ulando 
unos principios fundam entales sobre el puesto de Cristo y su doctri
na en la vida cristiana. Apoyando su reflexión en las Obras de San 
Juan de la Cruz: Noche- Subida, Cántico, Llama, y tam bién con refe
rencias a las Obras Menores.

Insinúa una singular referencia a la Cruz y a "Christus et Crux 
sem pre et ubique”19, com pletándolo con el “anim a ducem  et Magis- 
trum  habet C hristum ...”20 . Y, en una specie de florilegio cristológico 
sanjuanista, en las páginas 29-31, se presenta una progresiva panorá
m ica cristológica, apoyada en los textos de San Juan  de la Cruz. Y, a 
p artir de este punto, se centrará directam ente en el “Christi locum in 
oratione exercitio”21 y en el “Sposus cum  quo spirituale connubium  in- 
ititur est, Jesús Christus, Filius Dei”22. Y concluye su reflexión con las 
fam osas frases sanjuanistas: “In Verbo Deus fecit om nia ... In Christo 
et per Christum  Filium Suum, Pater revelavit om nia”23, con la am 
pliación de su pensam iento y reflexión eclesial: “Ergo om nia facta, 
elevata atque perfecta sunt per Eum  qui Seipsum  to tum  dedit pro 
Sponsa sua Ecclesia u t eam  sanctam  et im m aculatam  Patri deffe- 
rre t”24.

El Capítulo IIIo (pp. 39-110), resulta, m aterialm ente, claram ente 
desproporcionado con respecto a los otros dos anteriores, titu lándo
lo "Scholae Carmelitanae de Christi in spirituali vita loco doctrina". Y, 
antes de introducirse directam ente sobre el tem a escogido, recoge 
dos afirm aciones de principio y generales, para  p artir de la doctrina, 
anteriorm ente expuesta. Así, en un  prim er m om ento, reflexiona so
bre “Iesus Christus exemplar”25 , con la consigna fuerte del “Hoc au- 
tem  exem plar in sanctissim a eius vita licet con tem plan”26. Y, en un 
segundo m om ento, afrontará el tem a de la “Iesus Christi im itado”27, 
con la afirm ación solemne: “Qui Eum  non im ita tu r non est spiritua- 
lis, et sibi non proponet Christum  actionem  exem plar est causa apud 
m ultos exiqui profectus”28 y la lógica conclusión: “Qui autem  Chris-

19 Cfr. Ibid., p. 27.
20 Cfr. Ibid.., p. 29.
21 Cfr. Ibid., pp. 32-34.
22 Cfr. Ibid., pp. 35-37.
23 Cfr. Ibid., p. 38
24 Cfr. Ibid., p. 38.
25 Cfr. Ibid., pp. 39-40.
26 Cfr. Ibid., p. 39.
27 Cfr. Ibid., pp. 40-42.
28 Cfr. Ibid., pp. 40-41.
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tum  ex anim o sequitur, perfectus est, id est, perfectioni studet, per 
viam perfectionis indedit"29.

Asumiendo, concretam ente, el principio de “las Tres Vías”, en es
te prim er grande bloque del tercer capítulo, lo dedica a la “Via purga
tiva. De universa purgatione” (pp. 42-65). El principio general del que 
parte es muy claro: “Originale peccatum  om nes anim ae potentias 
perturbavit, unde rebelles rationi evaserunt quae antea perfecto ordi
ne ei subdevantur. E t quamvis Christus per suam  m ortem  om nia vul
nera reparaverit, non tam en ita u t statim  ad integritatem  assurga- 
mus; opportet enim, quod ad inm ortalitatem  gloriae, quae in Cristo 
incoata est, et per Christum  nobis acquisita, perveniam us conforma- 
ri prius passionibus eius”30. Y ello, porque "Christus, sine exceptione 
dixit: Si quis vult venire post me abneget sem etipsum , tollat crucem  
suam  et sequatur m e” (Mt 8,34)"31. Y es, a partir de aquí que se afron
tan  las exigencias del cam ino de la vida: “Initium  autem  am bulantis 
per viam vitae est carentia a peccato m ortali”32. Y, no ostante, que el 
alm a sea liberada de sus pecados en virtud de los m éritos de Cristo, 
aún le queda m ucho para  llegar al estrado de paz, dado que los “vi
cios” no ayudan a llegar a la unión de Cristo. Por ello: “m axim opere 
enitendum  est quae pullulant in nom ine vitia Christi gratia extirpa
re”33. Pero, el único cam ino sigue siendo el don de la Cruz: “Crucis 
via, quam  Christus elegit tutissim a est”34.

Después de haber presentado el cam ino ascético, se abre ahora 
la aventura del hom bre hacia la unión con Dios, a través de la m edi
tación y la oración, siem pre dentro del contexto de la "Via purgativa”. 
Respecto a la m editación, afirma: “Haec est via altissim a, securissi- 
ma, maximique m eritum  atque om nium  viarum  com pendiosissim a 
et sublimissima; et idcirco num quam , quoad vixerimus ab ea deflec- 
tendum ”35. Y, por ello, recom ienda: “Igitur Christi m editatio debet 
esse velut panis quotidianus qui ad om nes cibos adhibeatur”36. R a
zón por la cual, concluye: “In om ni oratione ab oculos avere opportet 
Christum  non tan tum  u t eum  in tueam ur et adm irem ur, sed u t ame- 
m us atque in om nibus virtutibus im item ur”37.

»  Cfr. Ibid., p 42.
3° Cfr. Ibid., p. 42.
31 Cfr. Ibid., p. 43.32 Cfr. Ibid., p. 44.
33 Cfr. Ibid., p. 45.
34 Cfr. Ibid., p. 48.
33 Cfr. Ibid., p. 49.
36 Cfr. Ibid., p. 50.
37 Cfr. Ibid., p. 50.



Y, después de dedicar unas reflexiones a la necesidad de la pre
paración "próxima” y "rem ota” para  la oración, porque "Qui oratio- 
nem  fluctuóse pergere intendir, im paratus non accedit”38, pasa a pre
sen tar las partes de la oración, según la prim itiva Escuela del Carm e
lo Teresiano, m anteniendo el principio del “Cum oratio sit Sponso 
Jesu suavis conceptus m axim opere em itendum  est u t nihil disso- 
net”39. Y, siguiendo las indicaciones de la prim itiva Escuela Carmeli
tano Teresiana, aconseja m editar sobre los m isterios de la vida y pa
sión de Cristo: “Haec sit principali et ordinaria considerationis m ate
ria”40. Y será a p artir de estos principios y de las dificultades corres
pondientes superadas, como “sic fructus copióse demetentur, et al- 
tioris dono orationis taliter conantes nec obsistentes Deus com pen
sare solet”41.

Una vez presentada la m editación sobre los misterios de Cristo, 
abre la reflexión a "la Presencia de Cristo”, ya que “nihil ad  vitam  con- 
tem plativam  aeque confert ac divinae praesen tiae  studium , per 
quam  in itu r unió spiritus cum  Christo-Jesu u t in am plexu eius quies- 
cat”42. Y, siguiendo tam bién aquí a los autores de la prim itiva Escue
la Carm elitano Teresiana, afirm ará que esta presencia de Cristo “dú
plex est: im m aginaria nim irum  et intellectualis”43 , presentando un 
elenco de todo el proceso. Así, “Iesu Christi m em oria et praesentia 
cum  sit m editationis fructus, regulariter eam  sequentur iuxta miste- 
ria perpensa, durabitque per to tum  diem, ita  u t nusquam  anim a abs- 
que Christo se esse credat, sed cum  eo am ico conversetur, fidele ei 
contubem ium  praestando quatenus quae occurrerun t opera taliter 
exequitur qualiter ea Christus-Dominus sim ilibus in occassionibus 
exsequeretur”44. Y, llegando a este punto, se afronta tam bién el tem a 
de “la acción de gracias”, pues “Hinc anim a exultavit toto m uneribus 
conscpiciens se ornatam , quod videlicet a Christo sit redem pta, bap- 
tism o regenerata, Christi rubescens cruore, paenitentiae sacram ento 
abluta atque iustificata, dulcissimo Christi corpore satiata”45. Habla, 
tam bién, del “ofrecim iento”46 y tam bién de “la oración de petición”, a 
la que dedica m ás espacio47, para  concluir con "la oración hecha en

BRILLANTE EN LA CÁTEDRA Y GRANDE DE CORAZÓN EN EL MARTIRIO 1 3 1

38 Cfr. Ibid., p. 51.
39 Cfr. Ibid., p. 53.
40 Cfr. Ibid., p. 53.
41 Cfr. Ibid., p. 56.
42 Cfr. Ibid., pp. 57-58.
43 Cfr. Ibid., p. 58.
44 Cfr. Ibid., p. 60.
45 Cfr. Ibid., p. 61.
46 Cfr. Ibid., p. 62.
47 Cfr. Ibid., pp. 62-64.
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nom bre de Cristo”. Pues, siguiendo a la prim itiva Escuela Carm elita
no Teresiana “m ultipliciter autem  potest Christi nom ine peti” (p. 64). 
Y, siguiendo en concreto al P. Juan  de Jesús M aría (Aravalles), afirm a 
"ordinarius m odus erit virtutes postulare Patri, Christi intercessione 
nisus com m endationem  offerens clavibus in  eius m anibus et pedibus 
inscriptam ”48.

El segundo grande bloque del capítulo tercero corresponde a la 
"Via illuminativa" (pp. 65-86). Y ello, porque "postquam  anim a in 
m editatione se exercuerit et tenebrosas noctis sensus sem itas emen- 
sa fuerit, in qua instar ancillae Christo generose deservivit, illumina- 
tivae viae calles ingreditur”49. Se dice que es proprio de esta via “con- 
tem platio tam  acquisita quam  infusa qua conoscitiva pars active et 
passive i l lu s tra to  et virtutum  acquisitio qua affectiva pars active 
il lu m in a to ”50.

Para la exposición de esta parte  se apoya en varios autores de la 
prim itiva Escuela Carm elitano Teresiana, como el P. José de Jesús 
M aría (Quiroga)51, el P. Francisco de Santo Tomás52, el P. José del Es
p íritu  Santo53 y la M. Cecilia del N acim iento54. Después de la exposi
ción de los distintos autores, se presentan  los cinco sentim ientos típ i
cos de la “Vía”: “Hi autem  affectus quinqué enum erantus: adm iratio- 
nis, gaudii, com passionis, initiationis, transform ationis"55. Y, así, 
concluye esta parte, afirm ando: “Animam hoc sibi bene persuasum  
habeat, quod licet sese ad mysticae theologiae disponendum  inservi- 
re contem plationem  affirm ativam  et nagativam, aut per vivam fidem 
excitatos actus anagogicos, nil tarnen ei familiarius, nil pretiosius 
quam  consideratio Vitae Jesu Christi quae est ad incom prehensibili- 
tatem  Dei ascensus"56.

Y, finalmente, afronta tam bién la "Via unitiva" (pp. 87-110). Tras 
la purificación vivida durante el periodo de la “Via purgativa”, y la 
adquisición de las virtudes necesarias para  la contem plación de la 
“Via illum inativa”, llega ahora la tem ática de la “Via unitiva”. "Igitur 
Christus Dominus eam  sibi in Sponsam  elegit, post m ulta concessa

«  Cfr. Ibid., p. 64.
49 Cfr. Ibid., p. 65.
50 Cfr. Ibid., p. 65.
si Cfr. Ibid., pp. 69-71.
52 Cfr. Ibid., pp. 72-73.
53 Cfr. Ibid., pp. 73-79.
54 Cfr. Ibid., pp. 79-81. ss Cfr. Ibid., pp. 82-83.
55 Cfr. Ibid., p . 86.
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spiritualia m uñera, post dona virtutum  pretiosa, post exhibita amo- 
ris signa in via illuminativa, suaviter illam ad desponsationis et m a
trim onii spiritualis unionem  allicit, unde in viam unitivam  inducet, 
u t iam  non duo, sed unus in posterum  sint spiritus, sim ulque per af
fectum  m utuum  coniuncti indissolubiliter vivant”57. Y, tras la afirm a
ción solemne “Christum  autem  esse verum  anim ae Sponsum  adeo 
apud Nostrates generalissim un est, u t ab hac veritate probanda om- 
nineo abstineo”58, pasa a definir el "Desposorio espiritual”: “Est des- 
ponsatio intim a com m unicatio Dei ad creaturam  perfecte defaeca- 
tam , illam im m ediate disponens ad spirituale m atrim onium ”59. Es 
claro que si el Esposo del alma, que ha llegado a esta "via unitiva”, es 
Cristo, es con el alm a con quien Cristo contrae el verdadero m atri
m onio “quod licet non habeat rationem  perfecti m atrim onii, eo quod 
non est om nino indissolubile, adeoque ra tum  vocare solet, est tam en 
quaedam  participado perfecti m atrim onii”60. En esta “vía unitiva”, 
“H uius viae propria exercitia sunt aspirationes anagogicae quibus ad 
sapientiam  unitivam  tenditur; eas veluti sagittas am orosas anim a 
im m ittit in Christum -Sponsum "61. Todo esto lleva al alm a "ad aliud 
viae unitivae exercitium est Christi im itatio, praesertim  in Cruce et 
am ore”62, que no se debe reducir a esos sencillos aspectos porque, 
“sed im itatio Christi vera est quoque unus ex unionis effectibus"63. Y, 
uno de esos efectos, seguirá siendo sem pre el grito paulino del "Vivo 
ego, iam  non ego, vivit vero in me Christus”64.

Aquí se abre un nuevo discurso: “De unione cum  Eucharistiae Sa- 
cram entum ’’65. El principio expuesto será “nihil est quod ad unionem  
divinam  aeque conferai ac Eucharistiae frequens dignaque sump- 
tio”66. Y, apoyándose, de nuevo, en la prim itiva Escuela Carm elitano 
Teresiana, se proclama: "Devotio in Sanctissim um  Altarás Sacramen- 
tum  in  nostra Reform atione sem pre eximia fuit”67. Y se explica por
qué a esta unión se la llam a natural y para  la que “non sufficit optim a 
quaevis dispositio”68, sino que “requiritu r ulterius corporum  in ter se

52 Cfr. Ibid., p. 88.
58 Cfr. Ibid., p. 88.
59 Cfr. Ibid., p. 88.
60 Cfr. Ibid., p. 89.
61 Cfr. Ibid., p. 89.
62 Cfr. Ibid., p. 89.
63 Cfr. Ibid., p. 89.
64 Cfr. Ibid., p. 90.65 Cfr. Ibid., p. 91-94.
66 Cfr. Ibid., p. 91.
67 Cfr. Ibid., p. 91.
68 Cfr. Ibid., p. 93.
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attem peratio, u t unum  corpus au t una caro ratione talis cinunctionis 
esse d icatur”69.

A este punto de la "Dissertatio”, se presenta una galería de refle
xiones de autores de la prim itiva Escuela Carm elitano Teresiana, 
precisam ente para  reconfirm ar las tesis presentadas a lo largo de la 
misma. Sobresale. “P. Hieronimi Gratiani Doctrina"70, de quien pre
senta las tesis del “Dilucidario del verdadero espíritu", del “Itinerario 
de los caminos de la perfección” y la "Vida del alma". Y toda la refle
xión se concluye, proclam ando solem nem ente los "Duodecim Christi 
Mysteria”, aun cuando, a renglón seguido, se reconoce que , "proprie 
14 sunt”71.

Toda esta “Dissertatio” Analiza con 11 folios de aparato  científi
co-crítico y la oración, en francés, de Sr. Elisabeth de la Trinité: “O 
mon Christ A I M E”, que nos sirve tam bién a nosotros para reconocer 
que el m ism o Cristo que Isabel de la Trinidad llevaba y am aba en su 
corazón es el m ism o que llevaba en su corazón y am aba con toda su 
alma, tam bién, el P. Gabriel de la Anunciación. Y, de ello, dejó clara y 
solemne constancia cuando, en la noche de aquel 25 de Julio de 
1936, se le pidió en M onteada (Barcelona), a  sus 27 años, la máxim a 
confesión de su vida. ¡Benedictus Deus!

«> Cfr. Ibid., p. 93.
70 Cfr. Ibid., pp. 95-110.
71 Cfr. Ibid., pp. 106-110.


